“UN VIAJE CONMIGO”


Ahora voy a contar sobre un viaje que tuve hace unos cuatro años, pero que recuerdo como si hubiera sido hace poco, ya que fue uno de los mejores viajes.
    Con mí familia, o sea, mís padres, abuelos y algunos tíos teníamos pensado pasar un buen verano juntos, pero no teníamos tantos planes en mente para que todos disfrutarámos de estás vacaciones. Luego de seguir pensando, dar opiniones y buscar lugares, a mí abuelo se le ocurrió una idea buena y se la comunicó a todos. Esta fue viajar fuera del país y pasar toda una semana ahí. Pero…¿ A qué país íbamos a ir? Bueno, entre todos pensamos y decidimos en viajar a Chile, primero porque desde hace un tiempo atrás con mis padres teníamos ganas de conocerlo, y segundo, porque algunos conocidos que ya habían ido nos dijeron que realmente valía la pena viajar, ya que tiene paisajes hermoso y que íbamos a disfrutar mucho. 
    Después de tres días de preparación llegó el día, recuerdo que fue un sábado en la mañana, íbamos en tres autos diferentes. Pasaron las horas y ya de madrugada, cuatro y media aproximadamente, llegamos al destino, por ser de noche, nos tuvimos que parar en una estación de servicio y dormir en los autos hasta que amaneciera y abrieran los hoteles. 
    Y así es como comienza nuestro primer día en Chile. Al despertar, tipo siete de la mañana, lo primero que hicimos fue ir a buscar un hotel para hospedarnos. Pasó una hora aproximadamente y encontramos uno que tenía la playa en frente, era muy bonito y tenía un ventanal gigante en la que la visita daba justo al mar. Después de acomodarnos y dormir un rato salimos a un restaurante que estaba más o menos cerca para almorzar. Al llegar me acuerdo que pedimos uno panchos súper grandes que llevaban mayonesa casera y mucha palta arriba. Cuando terminamos de almorzar, fuimos de nuevo al hotel para cambiarnos e ir a conocer un poco de lugares. 
   Luego de andar conociendo, uno de mis tíos dijo de ir a la playa a pasar la tarde y obviamente le dijimos q sí, ya que todos llevamos las cosas necesarias para ir. Yo estaba demasiado emocionada porque iba a ser la primera vez que conocía esa arena y el mar. Al pasar quince o veinte minutos, llegamos y la verdad que yo me quedé sorprendida de lo lindo que era estar ahí escuchando las olas del mar y sientiendo un aire un poquito fresco. Pasaron unas cuantas horas y eso de las ocho y media de la tarde noche ya regresábamos al hotel para q nos pudiéramos bañar, cenar y descansar.
     Al día siguiente, me desperté un poco temprano junto con mí mamá y mí abuela y unas de las cosas más linda era que abríamos todo el ventanal con esa hermosa vista y que entrara ese aire tan fresquito, por eso solíamos desayunar ahí. Al momento de almorzar y que todos se levantarán encargamos unas empanadas de carne y de fiambre que estabas muy ricas. Una de las ventajas de este país es que no deberían preocuparse ya que todo tipo de comidas es bastante buena. 
    Luego de almorzar, mientras los demás descansaban, mí mamá, mí abuela y yo teníamos ganas de conocer la playa que quedaba justo en frente de dónde nosotros estábamos. Empezamos a caminar tranquilas por la orilla del mar hasta que vino una ola grande que nos mojo hasta la mitad de las piernas y al retroceder el agua, con la misma fuerza se me salieron las ojotas que yo tenia puestas, las tres comenzamos a correr detrás de ellas para ver si lograbamos atraparlas y lo hicimos después de un ratito un poco largo, esa es una anécdota muy graciosa que tengo del viaje. Más tarde llegaron mis otros familiares a disfrutar del día con nosotras. En eso que se hicieron las veinte horas ya íbamos camino al hotel, para bañarnos y salir a cenar (y sí, nos teníamos que bañar todos los días por toda la arena). Cuando todos terminamos de arreglarnos, salimos y al llegar al lugar nos pedimos unos fideos que arriba tenían una salsa deliciosa. Llegamos a las once y media aproximadamente, directamente a dormir, porque habíamos terminado todos cansados, y así es como finalizó mí segundo día de vacaciones. 
    Al tercer día, en la mañana repetimos la misma rutina del día anterior de desayunar frente la vista al mar mientras se conversaba de todo. En el momento de almorzar, esta vez nos quedamos e hicimos unas pizzas riquísimas con distintos agregados. Ahora, la tarde de este día fue un poquito diferente a la de los otros, porque la quisimos usar para conocer los lugares que nos faltaban y de paso ir de compras, la verdad que estuvo bastante divertido, ya que me compre muchas cosas, tanto ropa como algunos juguetes que hoy en día todavía tengo algunos. Y al hacerse las diecinueve y cuarto, más o menos, fuimos a visitar unos familiares que ya vivían ahí, con ellos nos quedamos a cenar unos choris que eran de chuparse los dedos y bueno, estuvimos divirtiéndonos en familia hasta que llegara la hora de irnos a descansar. 
     Verdaderamente vale muchísimo la pena ir a visitar este país, no solo porque tiene paisajes bellísimos, sino que la comida es demasiado rica y la gente es muy buena. 
